



I N T I T U L A D A 
D E L O S T O R O S . 
E 
Compuesta por D . Agustín Nieto. 
n la muy noble y leal, 
opulenta y afamada 
Ciudad de Córdoba ilustre, 
dije Córdoba? Pues basta, 
porque es un punto, fuial 
de todas las alabanzas. 
D i g o , pues, en fin, Señores, 
que salí yo una mañana, 
un dia , en esta Ciwdad, 
á comprar la comistanza, 
llegué á Casas de Cabildo 
donde vide tanta zambra, 
que yo me quedé idonéo 
con la atención admirada; 
y pregunté , que era aquello ? 
responden con algazara, 
van á pregonar los Toros: 
quando veo , Virgen Santa, 
que tocaban el Clarín, 
Clarlnetas y lasX^ajHS, 
que publicaron los Toros, 
viva dieen vocem magnim; 
echan sombreros por alto, 
revueltos con mil risadas. 
A este tiempo miro á un lado 
y vi que á mi se llegaba 
un vicj > y me dice : ami^o, 
que os parece esta tonada ? 
yo le dije : á mi muy kits¿ 
y tniran<domé ú 1« cíir^ 
con los ojos tóo íihíertos, 
echa ndo.tír piuDas y babas^  
pegó un suspiro tan grflude, 
^ue se 1c arraiiCi'aba el aiina: 
dijo : á mi mAí me parece, 
por cierí€> motivo y causa: 
dije : «o tenéis vos gusto 
en ver la J>la2a adornada,' 
y ver nquella her^vasufat 
me dijo : eso no es nada, 
habéis de saber que tenga 
mi muger y tres madamas, 
que son mk-Mjas, y enciendo 
que hsy toros5 quieren ventana 
por lo menos j ó balcony 
de aquí se siguen las gaks^ i 
las cofias y el peluquero, 
qi-ie cuesta nías una Dama 
ponerle, bien el retablo, 
que un Soldadoea la campafk: 
ú ks digo que no pü^do, 
todas cuatro se me agarran, 
la madre entra por uin lado, 
como vibora pisada, 
diciendo , no tienes punto, 
ni vergüenza eft t m cam, 
quar-Jo ves que Don Fékmo, 
que es un «aames, les compraba 
á s\n tit¡m el faafcon? 
la polonesa f h beta, 
tan com-eato 9 tan ?Je,grc9 
poxqut las quierg y las ama; 
pero tú ruin tacaño^ 
hombre de poca sugtaacía, 
quando merbeia» tu 
que yo coniigó casara ? 
una muger como yo 
descendiefue de Guevara, 
con el dote que yo traje, 
que de diez mil reales pa&^ 
y esto es que no tomé yo 
ni veinte reales de plata, -
una muger tan dispuena, 
y tan niña, faa mychacha, 
y tu un viejo gargajoso, 
muy bien me aconsejabíini 
echándome maldiciones 
va como leona brava, 
sin escucharme razones 
me rodea las espaldas: 
te hijss con estas cosas 
me miran de mala gana^ 
echándome los capotes, 
galtao donde va la cabra; 
uns se mete en ci cuartOj 
otrü se oietc en la cíicna, 
una empuja 5 otra suapir^ 
yo hecho un lañan ana: 
bien ee jo ti remedio ¿e eslú 
qoc B\ JQ coa gran cach;i3a5 
tomara \m bntn varejónr 
e«f udiendoks h& puigm0 
otro «gallo m-e caiiuira^ 
pero amigo no se puede^ 
se pierde c i crédito y faam, 
d queja le responde ni 
eso es cosa cíe muchachus^ 
quando era usted de su edad 
de holgarse solo pensab^ 
eso es todo niñerías, 
mientras la honra no falta^ 
todo lo dornas es meno^ 
todos suplen eí^as faltan 
los que son hombres de b k % 
buenas razones , y imñas^ 
deciries que d y calkf, 
y esas cosas se barsjan: 
usted es hombre terrible 
,y no puede aguantar nada^ 
y pues no puede aguantar 
cosas que en el nmndo pasan, 
pagarlo todo y cailar, 
ver bien que la cuerda salta. 
Con esto es fuerza sufrir, 
y empeñarse hasta las cachas 
con ei Mercader , e| Sastre,, 
en otros tor^s qiie hu(>Q? 
ttwias las prcndr.s de plata, 
y de oro se vendieron, 
pnrr ealir de ia borniscn, 
todavía estoy debiendo 
algo de cuenta atrasada, 
hasta el vestido de novia 
que ere de tela de plafca^  
y galones , los queraar^n 
para pulseras que llaman 
de ponerse en las muñecas, 
con que no ba quedado nüda, 
esto es que valga dosquarto^ 
todo esto:::: boca calla. 
Que llegan po? fin los ^oros^ 
que yn hombre por todo pnsa; 
la vispera me amonestan 
que en estando aderezadas 
no pueden ir con la hülia, 
que hagn diligencia y traiga 
un coche por U deceocia, 
y ios cocheros que andan, 
como tres en un zapato, 
se hinchan y se cesauchan, 
y es incnestef un takgo, 
para q«e vengan y vayan; 
y si no viene tan presto, 
le queman á uno ci almit, 
este €« el cuidado tu5^0, 
reniego de tu cachar.r. 
y es,que éf.tán todas rabiando 
por estar puestas en planta 
en el baicon cabrioíeando 
con aquellos papanatas 
de sombreros puntiagudos, 
las bocas desencajadas^ 
inamaudose los cai Jos, 
y ofendiendo á Dios amanta. 
Esto es a^i , Señor mió, 
y en fin , los toros se pasan, 
y luego para descanso 
les salen do^ mil dolamas, 
mareos y refriados, 
y el Padr e ? Gasta, que gasta, 
el Médict) , las sangrias, 
y refrescos de borraja, 
sin un quarto, y empeñados, 
verdades son ahechadas, 
Y de todo ouanti) hay 
en los cofres y en las arcas, 
si lo va un hombre ú vender, 
no hay quien de por ello nada. 
Ya no hay pulseras, m anillos, 
todo velos , tiritañas; 
oropel y bloudeage, 
fuera de los nueves nada: 
todos queremos ser Condes, 
fuera de los nueves nada. 
La pobre muger , Marquesa, 
fuera de los nueves nada. 
Si tienen algo , Duquesas, 
fuera de los nueves nada. 
El pobre Oficial , Señor, 
fuera de los nueves nada. 
Si es Maestro, gran Señor; 
fuera de los nueves nada. 
Y asi amigo va subiendo 
cada elipse quatro gradas, 
con CIÍKO varss de alto: 
al hombre nada le sacia; 
á la muger 5 Dios nos libre! 
fuera de los nueves nada. 
Esto es esto y no mas que esto, 
Dios nos dé su Santa gracia 
á todos para servirle, 
quedad con Üíos, que ya basta. 
Le dije, paciencia amigo; 
que es loque i todos nos falta. 
El Viejo se despidió, 
y yo me vine á mi casa. 
Y á ustedes pido perdón, 
si mi historia les enfada. 
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